
1... b.l.M. d. Uhud, .nlr. m.homel.ltO. de "edln • ., ',.be. de Le M.ee_ Fue l. primer. 
derrote de .. . hom., que .Ui perdl6 do. dlenl". En el eomb81e murl6 H.mu. p8n8nl8 de 

M8hom. y dlrlgeltte de su. trop ... 

c1a\'o Bilal a muecln. EIl!spi­
ritu de hermandad primitivo. 
El sl!ntido pactista de los ara­
bes,t..'tc ... Loquenose mUl!stl'a 
es la cara del profl.'la y ni si­
quiel"a su voz, condición ine­
ludible para que la cinta pu­
diera exhibirse en paises mu­
sulmanes. 
A la man\,.'!'a de un documental 
vemos aqUl la captación de los 
pri meros adeptos, el choque 
con la plutocracia I'eligiosa de 
La M\"'ca, la huida de los mu­
sulmanes hasta Abü,inia, la 
mal'cha de Mahoma a Medina, 
la primaa batalla victoriosa 
en los pozos de Badren 623,Ia 
derrota al año siguiente en la 
montaña dI.' Uhud, las prime­
ras adhl!sioncs impol"tantcs, 
la vuelta a la Meca, la destruc­
ción de los ídolos ... 
Acaba la película ant\,.'s de 
mostrarnos la \.'xtraordinal"ia 

expansión dl.'llslán fu\.'ra de la 
pCllInsula ambiga, :::,uSlituida 
por imágenes c.h ... multitud de 
mezquitas n..:partidas por el 
mundo. Esa expansión I.:alin­
cada por Pir\,.'nne I.:omo «un 
verdadero milagro .. (2). Y de 
la que Carlyle dijo que «con 
ella el pueblo arabe salió de 
las tinieblas got:ando de la luz 
y vivificándose. Aquel con­
.junto de pobres pastores que 
vivía errante en lo:::. desiertos 
tuvo su Héroe - Profeta, porta­
voz de un mensaje que les ins­
piraba fe ..... (3). Más agnósti­
co, Bertranu Russell situaría 
la ganancia matl.'rial dI." la 
conquista y el bOl i n por en­
ci ma de esa fe, como móvi Id\,., 
la expansión .• V, M, R, 

(2) Herrri PIr-etmc. «Mahoma y CtJY/e>­
magrro_, AbtJtu.a UtIIl'('ysidtJd. 
(3) Tomas Carl\"le .• Lus Hirof!S_. CCl­
/eccion AU!lral, r~p(Ha Ca/pe. 

Los casanovas 
Eduardo Haro Ibars 

~s personajes que la His­
l.!'J tona nos ofrece son som­
bras, espectros maquillados por 
Hoso/ros, a quienes prestanlOS 
\'ida y color, seguramente mtl." 
distintos a los que efl l'idatuvie-

ron: in\'el/ta",u.\ la histuria a 
cada paso, il1l'(!flUlIIlOS el 
HlIIHdo y sus personajes, {/ par­
,ir de pelflll!'-'us relll:,o.'i de 1' ..... 1"­

dad, de datos qLle a \'c(."cs, illclll­
so, son /at"os, ,- l/ue HaS \'alt!1l 

para dar tilia interpretación del 
Iwmdo coherente y válida en el 
momento ell que la damos, Es­
lo, que es cierto para rodos,lo es 
doblemente en el caso del Caba­
llero Casanova, veneciano, 
falso Se,-¡or de SeÍl'lgalt; y es así, 
porque JI mismo, lada vía en vi­
da, (ue l/na ficción. Casanova 
mmca existió: se invelltó a si 
IIIismo, )' se plasmó en unas 
magníficas .Memorias., que 
tieHen el doble valor de no serelJ 
absoluto sinceras y de mostrar, 
además, el paso de Wi pensa­
miento alidada en el Medievo y 
en la superstición hasta las lu­
minarias de la I/ustraciÓ'l na­
ciellte: Casanova {ue mago y 
charlatán, como después Ca­
gliostro, pero fue tambié" W1 

espírilH ILicido y escéptico; y 
ambos personajes se entremez­
claban, se ensamblan, creando 
W1 tejido donde la verdad" la 
melllira (urman tilla ce;lle­
Ilean/e imagen del persollaje JI 
de su tiempo. 
E" sus -Memorias_ -diverti­
das, cínicas, re[1exivas)' sobre 
todo gratamellte mel1/irosas­
se 1I0S muestra COI/lO il1(atiga­
ble a\'ellturel'O y amador, como 
l/Ita especie de superhombre en 
las artes amatorias. Y así lo 
muestra /ambiél/ Cesar 
GOIl4.tilez-Ruauo en la maglll­
/lea biogra{ia que de él hace. 
Si" embargo, nada más lejos del 
rol/uílltit:o 0011 Juatl a /tt espa-
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;10Ia, que no piensa y que tielle 
terribles problemas COll la cHipa 
y el pecado. No es WI hombre 
moral, al menos 110 es ese senti­
do. Es, ante roda, y siento repe­
tinne, un meutiroso. 
Me~1t-iroso es tambien Federico 
Fellini: lo ha sido siempre. Se 
ha inventado un {also Satiri­
cón, e incluso un {also Fellini a 
través de .Ocho y Medio », ape­
lmldo para ello a la brilla me {al­
sedad del psicoami./isis. Era de 
esperar, pues, que los dos pica­
ros, los dos lúcidos magos ita­
lianos, se e'lcontrase11. El «Ca­
sanova» de Fellini, no tiene 
nada que ver COII la brillawe, 
pero aburrida, reproducción 
jzisrón·ca que sobre el mismo 
personaje hiciera Luig; Com­
mencini; /1; tampoco COIl las 
{antochadas que prolagO/lita­
ran, respectivamente, Bah 
Hope -demasiado {eo- .'" 
Tony Curtis -demasiado gua­
po-- sobre el {also de Seingalr. 
Es una re!1exión irónica \' 
amarga, licua de poesia; la re­
{1exión del augur que no Pllede 
reprimir la n"sa cll(lll(lo~L' crt/:.a 
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(.·011 olrodeslf misma prolcsioll, 
porque cOl1oce los tmcos del 
ulicio. Es también, en cierto 
/IIodo, 1.-1/1 cuento de hadas mo­
ral: /105 uarra aqui Fellini cómo 
el personaje se ¡m'enta a si 
mismo,cómose{abrica su mito 
de la nada y cómo no puede es­
capar a él. Sus proezas eH el te­
,.,11110 sexual, sus invenciones, 
'>tI misterio, se deSl'elall. Y se 
desl'elan cubierros de LOI lustre 
que /10 puedo por menos de l/a­
litar . velleóanolf. 
No importan nada las il1e.:racti­
lUdes históricas, los camelos de 
dl!corado, maquillaje, etc., tan 
qucridos a Fe/lini: su historia 
c.,;, con mucho, la más verda­
dera que se nos ha cOPilad/) so­
bre Casa/lova, y lo es precisa­
mente porque nos Plllestra sus 
l1láSCartlS, lo único que era este 
personaje. Es tal vez una de las 
pelictllas que más nos rel'elan 
'iobre el propio Fellini. Yesto, 
por la misma razón . • E. H . 1. 


